
¿Por qué cooptar está pasando o ha
pasado ya a significar ‘inhibir’ o ‘quedar-
se con’? Difícilmente puede saberse la
causa con certeza. Sin embargo me atre-
vo a proponer, como posible razón, el
cruce de cooptar con dos verbos de es-
tructura fonológica muy parecida, que
podrían verse como cuasi homófonos de
cooptar (es decir, de sonido semejante
pero de diferente significado): coartar
(‘limitar, restringir’) y captar (‘atraer a al-
guien, ganar la voluntad de alguien’): se
dice y, sobre todo, se escribe cooptar por
coartar y por captar. Ello puede deberse
a una confusión fónica (entre coartar y
cooptar, entre captar y cooptar, entre coar-
tar y captar), a la ignorancia del significa-
do prístino de cooptar y, quizá, también a
que alguien puede pensar que es un ver-
bo, por raro, más elegante, más original.
En el ejemplo 3 (“deben orientarse a
cooptar, a inhibir convicciones políti-
cas”), bien puede cambiarse cooptar por
coartar (“orientarse a coartar conviccio-
nes políticas”). Puede asimismo cam-
biarse cooptar por captar en el ejemplo 1
(“logró cooptar a los boxeadores y beis-
bolistas cubanos”): “captar a los boxea-
dores y beisbolistas” (atraerlos, ganar su
voluntad).

¿Qué podría recomendarse? Emplear
verbos más sencillos y precisos, según re-
quiera el contexto, como coartar, limitar,
restringir, impedir, reprimir, captar, atraer,
ganar la voluntad de alguien, apropiarse
de, quedarse con, etc. Ahora bien, si al
paso del tiempo gana terreno, con esos
significados, el verbo cooptar, será nece-
sario reconocerlo y señalarlo así en el
diccionario, pues es siempre el uso el que
en definitiva norma la lengua. De que tie-
ne cierta vigencia actual es una muestra
el siguiente texto, muy reciente:

10. “...no habrá candidaturas ni cargos
para todos. Y a eso es justamente a lo
que le está apostando López Obrador. Su
estrategia es cooptar a los disidentes y a
los inconformes” (J. Sánchez Susarrey, en
Reforma, 27/08/2005).  ~

Las políticas de la
educación en México
Aurora Loyo Brambila

~
Pablo Latapí Sarre. La SEP por dentro. Las
políticas de la Secretaría de Educación Pú-
blica comentadas por cuatro de sus secreta-
rios (1992-2004) , Fondo de Cultura
Económica, México, 2004, 364 pp.

Entre los maestros de educación bási-
ca no hay duda. Todo lo bueno y to-

do lo malo que acontece en las escuelas
se atribuye a un ente que se nombra en
forma breve y contundente: la SEP. Y no
son sólo los maestros: la Secretaría de
Educación Pública, la SEP, así llamada fa-
miliarmente por millones de mexicanos,
posee un carácter cercano al de un icono,
hasta el punto que sería difícil imaginar
un cambio en la denominación de esa Se-
cretaría, como sí ha sucedido con otras
dependencias del gobierno federal. 

El proyecto educativo de la Revolución
Mexicana toma forma, a través de la ac-
ción enérgica de José Vasconcelos, en un
compromiso del régimen con la sociedad
que es asumido principalmente por el go-
bierno federal y que desde entonces,
1921, recaerá en esa Secretaría. De ahí
que la impronta de la SEP en la vida coti-
diana y en nuestra memoria colectiva se
represente y reproduzca siempre que
evocamos la cruzada educativa y cultural
emprendida por Vasconcelos, a través de
los murales de Diego Rivera que embelle-
cen su edificio sede, por ejemplo, o del
sello de la Secretaría en los certificados
escolares, en la entrada de las escuelas a
lo largo y ancho del país y en los libros
de texto gratuito. En otro nivel, puede
asegurarse que el fundamento de todo
ello se encuentra en las facultades que la
legislación, partiendo del artículo terce-
ro constitucional, le ha conferido a la SEP

para marcar el rumbo, sin interferencias
ni traslapes con otras dependencias, de

ese servicio fundamental que es la
educación. 

El título del libro que reseñamos, La
SEP por dentro, de Pablo Latapí Sarre,
abre pues la puerta a un tema que es
de gran interés no sólo para especialis-
tas sino para un público amplio. 

¿Qué se esconde tras esa puerta? El
subtítulo del volumen nos da una indi-
cación bastante precisa: Las políticas de
la Secretaría de Educación Pública co-
mentadas por cuatro de sus secretarios
(1992-2004). Efectivamente, el propó-
sito del autor es profundizar en el co-
nocimiento que tenemos sobre un haz
de cuatro políticas educativas conteni-
das en un importante documento: el
Acuerdo Nacional para la Moderniza-
ción de la Educación Básica (ANMEB).
Las cuatro políticas analizadas son la
descentralización (bautizada como fe-
deralización en el Acuerdo), las políti-
cas enfocadas al magisterio, los
cambios curriculares y la participación
social. Pero, tal como sucede en las no-
velas, los personajes frecuentemente
toman vida propia, modificando el de-
venir que para ellos había previsto el
autor. Así, en este caso, las voces conte-
nidas en el libro desbordan el objetivo
inicial de profundizar en el conoci-
miento de las políticas educativas.

Pablo Latapí no necesita presenta-
ción. Su trabajo académico y periodís-
tico sobre educación, realizado con un
gran sentido de responsabilidad social,
ha marcado ya el debate educativo del
México contemporáneo. “Pionero de
la investigación educativa y testigo de
la política educativa del país”, se pue-
de leer en la contraportada del libro.
Habría que agregar que su trabajo dis-
ciplinado y reflexivo le ha permitido, a
través de los años, consolidar un lugar
de autoridad moral e intelectual. Es
desde ese lugar, uno muy especial y al
que muy pocos acceden, que realiza
las entrevistas que forman el núcleo de
este libro. Normalmente, las entrevis-
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tas con quienes se hacen cargo o se
han hecho cargo de alguna función
pública importante resultan decepcio-
nantes para el entrevistador y aún más
para el lector. La norma consiste en la
reiteración del discurso que acompañó
o acompaña su gestión, y en el arte de
eludir cualquier asunto que requiera
una definición sobre temas delicados o
que ayude a desentrañar los misterios
del poder. Pero el libro que comenta-
mos no es un conjunto de entrevistas a
funcionarios en el sentido común del
término, sino un trabajo de investiga-
ción. El objetivo del autor consiste en
utilizar este género, al que califica de
literario-político, con el fin de ampliar
el conocimiento que tenemos de un
campo de estudio bien delimitado. Y
lo logra. Las cuatro entrevistas arrojan
nueva luz sobre procesos que creíamos
suficientemente documentados. Exis-
ten diferencias entre ellas que querría-
mos destacar. El doctor Reyes Tamez
respondió con amplitud a las pre-
guntas que se le plantearon, lo que
facilita precisar secuencias, identificar
formas concretas de interrelación con
otras instancias gubernamentales y con
el sindicato, y visualizar con mayor
claridad las prioridades y las limitantes
de la acción educativa del actual
gobierno. Sin embargo, por tratarse de
una gestión que aún no finaliza, sus
puntos de vista carecen de la densidad
y el carácter reflexivo que observamos
en las entrevistas de sus antecesores.

Las entrevistas con Fernando Sola-
na, José Ángel Pescador y Miguel Li-
món pueden considerarse verdaderos
relatos de vida. A través de narraciones
que son, por su naturaleza, subjetivas,
el investigador extrae conocimiento
sociológico objetivo. El relato de vida
se muestra así como lo que es: una he-
rramienta del análisis sociológico que
permite obtener información factual,
parte de la cual no es asequible a tra-
vés de otros medios. Pero aún más im-

Pocos están preparados para esa ex-
periencia y ceden a los halagos; experi-
mentan el poder como la práctica
continua de una relación de intercam-
bio de favores […]. En ese medio nun-
ca se habla con la verdad total; hay una
simulación que algunos asimilan como
si fuera una virtud. Creo que es una for-
ma equivocada de ejercer el poder.
Además, en ese entreverado de intere-
ses y de prácticas establecidas, tú mis-
mo te autolimitas, cambias tu manera
de ser, tus percepciones y aun tus idea-
les; lo conveniente suplanta a lo desea-
ble, la visión de corto plazo a la de largo
alcance. Yo lo experimenté. (p.98)

Miguel Limón es más contenido, pero
no duda en reconocer limitaciones en su
gestión, en lo que a educación indígena y
preescolar se refiere, así como el error
que cometió al no permitir que se publi-
caran los resultados de una evaluación in-
ternacional. Su testimonio se distingue
por la claridad con la que expone las op-
ciones que tenía ante sí en el momento en
que estuvo frente a la Secretaría y el pen-
sar estratégico que orientó sus decisiones. 

Justamente otro de los aspectos intere-
santes de las entrevistas, y que convierten
el libro no sólo en una aportación para los
estudiosos de la política educativa sino
también en una lectura muy recomenda-
ble para los aprendices de la administra-
ción pública, se encuentra en la forma en
que los ex secretarios narran su experien-
cia en ese espacio conflictivo, de inercias
y resistencias, que lo hacen aparecer co-
mo impermeable al cambio, que es la
SEP. Desde este punto de vista, la entre-
vista que se destaca mayormente es la de
Fernando Solana. Fue Solana uno de los
más eficientes administradores públicos
que tuvo el país en la segunda mitad del
siglo XX. Hombre muy estudioso pero
que no se pierde en laberintos concep-
tuales y persigue más bien la eficacia de
la acción, Solana comparte con nosotros
la difícil tarea que realizó en la SEP du-

portante: el relato de vida arroja luz sobre
la interrelación del sujeto y el contexto
preciso en que desarrolla su acción.1

Con base en las respuestas de los ex se-
cretarios a los planteamientos que les
propone Latapí, se va construyendo un
documento con valor testimonial que in-
cluye una actitud reflexiva y, por tanto,
no exenta de autocrítica. Bajo el formato
tradicional de preguntas y respuestas po-
demos discernir un verdadero diálogo,
una conversación que no es sino conti-
nuación y síntesis de otras conversaciones
entre los mismos interlocutores en diver-
sos momentos y circunstancias. Es así co-
mo podemos imaginar al autor, en otros
tiempos y en su calidad de asesor del se-
cretario, comentando los temas más can-
dentes de la agenda educativa con
Fernando Solana, José Ángel Pescador o
Miguel Limón; pero también en ambien-
tes más informales y amistosos tejiendo, a
intervalos, una relación marcada por el
respeto mutuo. La autocrítica y la fran-
queza en la expresión es un primer fruto
de esa relación. Fernando Solana habla
así sobre su segunda gestión como Secre-
tario de Educación, en 1993-94: 

Uno comete errores graves y errores
menores en la vida. De los dos o tres
muy graves que he cometido […], uno
fue haber aceptado regresar a la SEP en
1993. Más tarde, en 1995, el presidente
Ernesto Zedillo también me invitó a ser
secretario de Educación. No acepté
porque, si la segunda vez resultó muy
difícil hacer algo útil por los celos del
equipo de trabajo heredado, más lo hu-
biera sido con Zedillo como Presidente
[…]. (p.70)

Y José Ángel Pescador, quien es el que
más se interesa por reflexionar sobre su
experiencia con el poder, señala:
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rante su primera gestión, cuando fue pre-
sidente López Portillo. Podemos recorrer
con él un camino que va desde la defini-
ción de unas cuantas ideas rectoras sobre
los cambios que requería el sistema edu-
cativo, en el marco de una serie de reu-
niones con amigos cercanos, en
Cuernavaca, a la puesta en marcha de es-
tas ideas, combinando prudencia y auda-
cia y cuidando el mínimo detalle, hasta la
hora del café que el funcionario organi-
zaba para sus colaboradores en las ofici-
nas de la Secretaría para intercambiar
puntos de vista e informarse de los avan-
ces de cada área.  

Con un estilo diferente, Miguel Limón,
secretario durante la presidencia de Er-
nesto Zedillo, representa una curiosa
mezcla en la que se perciben la tradición
humanista de ciertos universitarios y una
sensibilidad política que no es ajena al
pragmatismo. Su testimonio nos aclara,
por ejemplo, la manera en que leyó las
circunstancias en que habría de estar a
cargo de la SEP. La situación no era fácil.
El Presidente era su antecesor en la Se-
cretaría y Limón consideró el mejor cami-
no avanzar sobre los lineamientos que ya
contenía el ANMEB, los cuales establecían
cambios sustantivos que sólo de manera
gradual y no sin resistencias tendrían que
irse consiguiendo. No era el momento de
emprender grandes innovaciones sino de
dar seguimiento y continuidad a cada una
de las políticas que señalaba dicho acuer-
do y de disminuir hasta donde fuera posi-
ble la conflictividad en el sector. 

El poder del SNTE y las tensiones que su-
ponen las relaciones con esta organización
para quien ocupa el puesto más alto de la
dependencia es uno de los temas en los
que más se profundiza, tanto en las entre-
vistas como en los capítulos que abren y
cierran la obra. Es ilustrativa la anécdota
de Solana, quien refiere cómo fue que, en
una de sus primeras giras como secretario,
los maestros que acudieron al acto oficial
se mantuvieron distantes de él, para en
cambio acudir presurosos al encuentro

con el secretario del Comité Ejecutivo Na-
cional del SNTE a fin de plantearle sus pro-
blemas, haciendo patente dónde se
encontraba el control fáctico sobre el ma-
gisterio. Aunque están presentes en todas
las entrevistas, las voces más críticas sobre
los efectos negativos que produce el poder
del sindicato en la educación son la de
Pescador y la del propio Latapí. Latapí es
un investigador; ve el sistema en su con-
junto y su mirada se sitúa en el largo plazo
y en lo que considera deseable. Pescador y
Solana, el primero más imbuido en los te-
mas educativos y el segundo con criterios
de un buen administrador, argumentan a
favor de un acotamiento del poder sindi-
cal, pero en sus relatos recuperan también,
aunque en menor medida que Miguel Li-
món, los saberes prácticos del funcionario
que visualiza al sindicato primordialmente
como un actor poderoso en el ámbito edu-
cativo, y cuyas reacciones es necesario pre-
ver antes de intentar corregir. Como sea,
todos los puntos de vista y más aún las ex-
periencias vividas confluyen para dar den-
sidad a esas relaciones peligrosas que
existen entre la SEP y el SNTE. El interés de
Pablo Latapí por profundizar en ese punto
es uno de los mayores aciertos del libro. 

El hilo conductor que elige Latapí es el
seguimiento de las cuatro políticas educa-
tivas que contiene el ANMEB. Dado que
existe una considerable bibliografía sobre
cada una de estas políticas y sobre aspec-
tos específicos de las mismas, el aporte del
libro reside, en añadidura a las cuatro en-
trevistas mencionadas, en un quinto testi-
monio, éste a ser develado por el lector
cuidadoso: el testimonio del propio Lata-
pí. Gran parte de sus opiniones y puntos
de vista se dieron a conocer primero en
las páginas de la revista Proceso y poste-
riormente en los siete volúmenes publica-
dos por la Universidad de Aguascalientes
bajo el sugestivo título de Tiempo educati-
vo mexicano. En el tercer capítulo y en las
conclusiones del libro que comentamos,
Latapí realiza una síntesis y una reelabora-
ción de sus ideas centradas principalmen-

te en las cuatro políticas y en el poder
sindical.

Como dijimos al principio, los per-
sonajes desbordan la trama que el au-
tor había diseñado inicialmente. Las
entrevistas no sólo tratan de política
educativa: igualmente interesante re-
sulta el acercamiento al ejercicio de
poder en esa secuencia de conflictos y
negociaciones que lo hacen posible y
lo desgastan simultáneamente. Hay
dos grandes ausentes, por razones
que se explican en las páginas intro-
ductorias: Manuel Bartlett Díaz y Er-
nesto Zedillo. Si atendemos al
objetivo que persigue Latapí, estos
huecos no representan un problema
serio. En el caso del primero, porque
las políticas que se analizan parten
del ANMEB, que se firma poco después
de que Ernesto Zedillo sustituyera a
Manuel Bartlett en la SEP; en el caso
de Zedillo, quien no accedió a dar la
entrevista, gracias a la información
que proporcionaran dos de sus cola-
boradores cercanos: Esteban Mocte-
zuma y Gilberto Guevara. 

Celebro la aparición de este singular
libro que tanto debe a la trayectoria de
Pablo Latapí como a la inteligencia de
sus interlocutores. Es una lectura obli-
gada para todos los que nos interesa-
mos en las políticas educativas: eso es
evidente. Menos evidente quizá es que
puede considerarse una investigación
pionera en otro campo: el estudio de
la micropolítica del sistema educativo
en una clave sociológica. Escribir rela-
tos de vida provenientes de Manuel
Bartlett y Ernesto Zedillo, entre otros,
o bien complementar el tema de las re-
laciones peligrosas SEP-SNTE con narra-
ciones de quienes detentan o
detentaron el poder sindical, no son si-
no dos entre una infinidad de posibles
investigaciones que podrían dar conti-
nuidad, en el futuro, a la fructífera
propuesta que abre Latapí con este
nuevo libro.  ~
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